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''ira EL ECO DE CflRTñGENfl 

ACTIVIlAl 
. aficionados á jugar con los nu­

il^ para sacar de la estadística añr-

r^^es acerca del estado intelectual, 

y niaterial de nuestro país, ten-

So que hacer coa unos datos q u e 

l ^ l ' v e n i d o á mano , acerca de las 

¿ ^ ° n e 9 á que se dedican lo» espa-

• ^ ' y que transmito aquí con honra-

lidad. 

w / * * cifras, sacadas de los docu-

| ¿ ^ ''el Instituto Geográfico y esta-

¡^ i son una exposición de cómo se 

ii., 'i 'stribuídas las actividades his-

^^^' y cuáles son las profesiones 

Jl̂ ll y productivas que entre nosotros 

j , " * ""ás adeptos. 

Jj^'*'mí los numeritos cuyas canti 

V^^ "^responden á cada lOO habi-

Uftl)itante8. 

"Jeto, 
,,c 'in profesión y sin cla-

/"icar. 

i^^'^Wt» liberales . . . 

, ^ ^ o s al estudio. . . . 

l i J ^ ' pobres de solemni-

'^t^tifi 

'Wru P*=''*o"al y domést ico. 

lJ'̂ «Uura. . 
iNtria. . • • • • • 

fXrcKj . . " ; • • • ' 

. S ) o r t e s . ' * . ' " . * ' 

49 '5 3 
2 ' 4 I 

9 '76 

0'S2 
a'41 

27 '55 
i ' 3 8 
i ' i i 

o '66 
I'oficios 4 C 7 

Total . lOO'OO 

A ^^'«itos, pues, que en España la 

^^(U^ra ocupa el 27-55 de la po-

Part?!'* decir, algo más d é l a cuarta 

a,.^«^censo. 

(iofi Poca cosa es, por cier to, cuan-

'''isu- *̂< nuestra vecina, para no ir 

^ f ^ "̂*5 las tres cuarta-! par tes 

6̂ 1̂5 ,*"^*Ses ocupados en el cultivo 

'̂ lepji • *^' y eso que España posee 

'ítij^i ""^nte mejores condiciones 

vecina república, y 

da c . ^anto dedicarse á un sin 

^ a?.̂ ^ '^^ como el añil, tabaco, ca-

• algodón, etc. , etc., produc­

tos que por sí solos bastan paca enri 

quecer al país más pobre y esquilmado. 

Pero volvamos á los números de re­

ferencia para ver á los españoles agru­

pados por profesiones que siempre re­

sultará más claro que haciendo refe­

rencia al tanto por ciento, y tomemos 

para ello la base del penúl t imo censo, 

que arroja la cifra de 17.565*682 habi­

tantes en toda la nación, y t endremos | 

la siguiente clasificación, por cierto 

digna de ser conocida: 

Uedicados á profesiones li­

berales 224 261 

Asilados y pobres de sotem 

nidad 91 .226 

Sin profesión y sin clasificar 8 .728.519 

Servicio personal y domés­

tico. . 423 999 

Dedicados al estudio. . . i . 719 955 

Agricultura 4 .854 724 

í ndustria 243 867 

Comercio 194 755 

Artes y oficios 823.310 

Transpor tes 115-763 

Individuos del c lero, entre 

seculares y regulares . . 200 000 

La cifra de los empleados 

públicos, según uno de 

los últimos censos. . , 97 258 

La de las clases pasivas. . 29.916 

Abogados y curiales, . . 21.488 

He aquí distribuidos por oficios y 

profesiones los diecisiete millones y 

pico de españoles. 

De esta clarísima exposición se des­

prende en primer lugar un dato en ex 

t remo desconsolador: el de que España 

tiene habitantes 8.738,519 sin clasificar 

y por ende sin profesión conocida. ¡La 

mitad del censo oficial dedicado á la 

vagancia! ¡A cuan amargas considera-

cioncj se presta esta desiiurJa demos 

tración de la estadística! 

Un país que tjetie la mitad de su 

población de licada á touiar e! sol, no 

puede, i)or mas que quiera, a 'canzar á 

los grandes estados en su progresiva y 

vertiginosa carrera; aun cuancio la otra 

mitad luche y trabaje con fe y sin tre­

gua, sus esfuerzos honrosos y laudables 

se verán frustrados siempre por hi iner­

cia de la otra mitad; lastre que, Itjos 

de equilibrar la nave del Estado, t iene 

Antología de podas cia'sicos. 

s O i ^ jB> ̂ r O í?í 
Por Xaonardo de jfrerensota. 

[inageii espantosa (/<• la muerte. 
Sueño cruel, no turbes uián mi ¡¡echo, 
Mostrándome cortado el nudo estreclio, 
Consuelo sólo de m¡ adoersa suerte. 

Busca de algún Urano el muro fuerte, 
De jaspe las paredes: de oro el techo, 
O el rico avaro en el augusto lecho 
Haz que temblando con sudor despierte-

El uno vea el popular tumulto 
Romper con furia las herradas puertas; 
O al sobornado siervo el hierro oculto; 

El otro, .ms riquezas descubiertas 
Con llave falsa ó con violento insulto, 

) (Ivjdle iil ¡íinor sus (¡lorias virrias. 

Yo os quiero confesar, I). Juan, primero. 
Que aquel blanco 1/ carinin de doña Elvira 
Xo tiene de ella más. si bien se mira 
Que el lutberle costado sii dinero. 

Pero bnnlnén (¡ue me confieses quiero, 
Que es lanía la beldad de su mentira, 
Que en vano á competir con ella aspira 
lielleza igual de rostro verdadero. 

Mas, ¿qué mucho (pie yo perdido ande 
Por un engaño tal, ¡mes (¡ue .sabemos 
Que nos engaña así naturaleza'^ 

Ponpie ese cielo azul que todos vemos 
Ni es cielo ni es azul, Lástima grande 
Que no sea verdad tanta belleza' 

Xeonardo da J¡rgtnflm. 

forzosamente que hundirla en el fon­

do., del abismo. 

Con nueve millones de personas sin 

profesión determinada, que vagan li 

bres por doquier, se comprende que 

adquieran las terribles proporciones 

que van adquir iendo todos los días la 

vagancia y el pauperismo; pero, cabe 

preguntar : ¿es que estos nueve millo­

nes de seres son realmente perezosos? 

Es que el Es taño les da todos los me­

dios propios para desarrsllar en ellos 

la actividad y la inteligencia; y acudi­

remos al presupuesto de Instrucción 

pública, y veremos que esos nueve mi 

llones son analfabetos por falta de es 

cuelas, inactivos é indolentes p o r q u e 

nadie se cuida de desper tar su dormi­

da actividad. 

Nada añadiremos á la cifra e.xigua 

que corresponde á la Agr icul tura , por­

que ya hemos hablado He ello; busca 

remos la tercera cantidad en importan 

cia y daremo.s CA>\\ la iV'\ 1 7 1 9 ^55 de 

los d.-ilicados al est.idio. 

Muchos cstiiiU:i;;tes ^011, por cierto, 

en una nación de i s mi;!')iics de habi­

tantes; y si a a(]uella unimos los 

2 000 000 de clérigos, l«s 97,258 em 

picados públicos, los 21^.916 corres 

pondientes :í las clases pasivas y los 

21,488 abogados y curiales, gente totla 

ella ijue tiene que haber cstudiatio, ten­

dremos que eii l íspaña liay más de 

dos millones de hombres de carrera, 
esto es, la novena par te de la población 
tota l . 

Bien está que un país quiera ins­

truirse, pero no puede estarlo que un 

individuo de cada nueve se empeñe en 

alejarse del trabajo corporal y manual , 

base de la fuerza de las naciones, para 

ganarse t ranqui lamente el sustento de­

trás de un escritorio ó en ocupaciones 

análogas, en las cuales el salario se con­

vierte en un perpetuo usufructo garan­

tido por el Estado, por la diputación <) 

el municipio. 

La cultura de un país adelanta bien 

poco con tener muchos abogados , mu­

chos médicos, muchos sacerdotes, y mi­

litares, muchos curiales y burócra tas , 

mientras las fuenfes de la pública ri­

queza están en manti l las , y la masa, 

falta de toda instrucción, no tiene ni 

cijnociinicnto de su existencia, / vege­

ta coiuo un ser inconsciente . . . l'or el 

contr;ino en 1- s p-iíscs reaimcnle cul­

tos, veremos nuichos agricultores y 

mineros; mucho.s cornic;rciantes y co 

rredores, todos ellos intcügenles é ins­

truidos, y pocos, los menos posiljlc, 

hunkra t a s y hí mbres de carrera ,. 

Mientras teng;inios el exceso (jue 

demuestran los datos a[>unta(los, de es 

tudiantes. asilados, mendigos, servido­

res y lunciouarios mientras nueve mi­

llones de españoles no tengan ocupa­

ción conocida, mientras la instrucción 

pública sólo disponga de 40 millones 

de pesetas anuales, no saldremos del 

deplorable atascamiento en que nos 

hallamos. 

R . I . 

CcQS mundiales 
La tragedia rusa.—Detención de 
dipüíados d? ladisüelta Dünia 
Todos los (pie en el m u n d o e n n o ­

blecen su condic ión de h o m b r e s , por 
la práct ica de una vida mora l profun­
d a m e n t e h u m a n a , s iguen con interés 
la t ragedia que se desarrol la en Ru­
sia. 

l'̂ l pueblo y la au tocrac ia han e n l a ­
biado una lucha sin cuar te l , en la q u e 
la violencia va l o m a n d o ca r ac t e r e s 
ex Iremos, desde la d isolución de la 
Diima, l 'or m u c h o menos la suave y 
á ralos s'Misiblc d ip lomacia ha inler-
venido en los a sun tos inlcr iores de 
los Esíados. . . pequi'i'ios, pero la eíu-
si()n de sangre rusa [larece (¡ue aún 
no ha logrado enternecer á los r e p r c 
s e n t a n h s de las g iundt ' s po lenc ias . 
;(hiesti(>ii de sensibi l idad oporluni.sla 
y acoinodal ic ia ' 

Va l legando al pa rox i smo la violen­
cia, no dándose Ire^iia las par tes beli-
geranles , in l luído el Zar por la c a m a ­
rilla palaciega (]ue ha s u m i d o al país 
en la guerra civil, después de haber le 

1̂, 

í./ 
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"^A casarme 

^ij' '**'»omp'ó«1iella conversación la llegada de Juau 

íof*'^ ^'" ' '̂ ®''** ^*' pael>lo trayendo la coneapondencia-
''egéalguno» periódicos y dos cartas, ambas firmadas 

•M*' *****'• A.***, y ana de ellas de fecb» bastante atr t-

"̂ KO qae vi las Anuas, se iM pasé á mi padre 

*e~éi'*^' »í,—dijo devolriéndomeiae;—esperaba cartas 

U n , -
Pfe rt "'•'® "<!""!'»* anonciaí qne no podría em-
eji^ ** "•» '>i3je á Europa sino pasados cuatro meses, lo 
del * ' "* ' ' * P**"» que no se precipitasen loe preparativos 
tsm " ' **" ""* atreví á dirigir una sola mirada á María, 
^ j , . ***** ^ provocsv una emoción mayor que la que me 

' " " t í " ^ * * P**""^»"!© ea mi synda la reflexión qua liice 
'l'»eb^b«°**"'*"'* ^^ ^"^^ ' ' ' " ' ''*"'® " " *® frustraba, me 
ba p4 ,^° *"° ™6« d» tres meses de feüeidad. María esta-

''»'•• qn *' ^ P"****'*^* bascar algo en su cajfta d» cos-
«nente ***" ' • **'"* ' " «•odillas. Mi padre, completa 
''«' la n I*"*!""». e«P«í<i ^ que yo coucluyPBe la lectura 

^ Pnmora ««rta para decir: 
^ •Qoé se va á hacer! veamos la otra. 

* ' * r o . r i J * " T ° " " ° * ' " " * ' ' ' ^ comprendiendo qae iba 
•«« imposible disimular mi turbación, me acerqué 6 

la ventana como para ver mejor, y poder dar asf la ^upal 
du á I04 que me oían 

La carta docia literahnonte esto, on su parto sustan­
cial: 

cHace quince días que escribí á istud aviwiodolii que 
me veían precisado á retardar por cuatro meses miís mi 
viaje; pero habíóudüse allanado cuándo y cómo yo no lo 
esperaba, los iiiconveoientes que se me íiabian presenta­
do, me apresuro á dirigirle esta carta con el objtí|,o de 
anunciarle que el 30 del próximo enero estaré on Calí, 
donde espero encontrar áEfrín para que nos pongamos 
en marcha hacia el Puerto el 2 de febrero. 

«Aunque tuve el pesar de sabor que uua grave enfer­
medad lo habla leuido á ust id en cama, poco despui!* re­
cibí la agradable noticia de que ya estaba faera de peligro 
Doy á usted y á su familia la enhorabuena por ej pronto 
restabecimlentodesu salud 

»Etpero, pues, que no habrá iiiconvoiiiente ali 'gano pa 
'a grata 

ra que usted mo proporcione el placer de llevar 
compañía de Efríii_ por quien, como usted sabe he 
do siempre tan particular cariño. Sírvase niosirarl 
parte de mi carta.» 

Cuando volví á buscar mi asionto, oncontremo con las 
uiiruiluB de mi padre GjaB en mi. María y mi hermana sa­

jaba la luí fosfórica do las luciérnagas errantes. Sólo el 
zumbido de los insectos nocturnos turbaba aquel silencio 
de loa bosques soñolientos; poro de tiempo en tiempo el 
bujfo, guardián celoso de las espesuras, revoloteaba á mi 
aliededor, haciéndome oir su silbido siniestro 

La casa, uui que iluminada ya, estaba eiloncinaa cuan­
do entregué en la escalera mi caballo á Juan Ángel. 

Me esperaba mi padre paseándose en el salón: la fami­
lia se hallaba reunida en el oratorio 

—lias tardado, — rae dijo mi padre: - ¿qaieres que es­
cribamos esas cartas? 

—Quisiera qno antes habláramos algo sobre mi viaje. 
—A ver,—contesti'i sentándose en nn sofá. 
Yo permanecí en pie cerca de una mesa y dando la es­

palda á la bugfa que nos alambraba, 
•—Después de la desgracia ocurrida,-—le dije;—des­

pués de esa pérdida, cuyo valor puedo evaluar, estimo 
indispensable mun'festar á usted que no le cr(!0 obligado 
á hacer el sacrifiolo que le exige el complementar mi edu­
cación Ant©H do que los intereses do la casa snfrierau 
este desfalco, indiqué á usted que me sería muy satisfac­
torio on adelante ayudarlo on sus trabajos; y á su noga 
t ivade enloncoa nada pude replicar. Hoy IBS circunstan­
cias Hon muy distintas: todo mo hace esperar que usted 


